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La crisis del capitalismo acelera 
la recomposición de la izquierda institucional

El proceso de descomposición y recomposición política empezado después de la caída del muro de Berlín conoció en Francia, 
tal  como ocurre  en  los  otros  países,  una  importante  aceleración  durante  estos  últimos  meses.   Dos  factores  principales, 
vinculados entre ellos, pueden explicar esta aceleración: la agudización de la lucha de clases y la amplitud de la crisis actual 
del sistema capitalista.  Si la situación de la lucha de clases hizo fallar, hasta cierto punto, la instauración por la burguesía 
francesa de un sistema de bipartido, como eso fue, en particular, el caso en Italia con la creación del Partido demócrata de W. 
Veltroni,  en cambio,  la crisis  económica se tradujo en una aceleración del  reposicionamiento de todos los sectores de la 
izquierda institucional y "radical".  Del PS a la LCR pasando por el PC, todas las organizaciones políticas están concernidas. 
En las semanas que acaban de pasarse, varios elementos destacados caracterizaron este proceso de reorganización: las batallas 
internas y la elección del nuevo primer secretario en el marco del congreso del PS, la creación del Partido de Izquierda, los 
debates preparativos al congreso del PCF que debe tenerse a principios del mes de diciembre y la  mutación de la LCR en NPA. 
La principal cuestión que se plantea hoy consiste en saber qué consecuencias esta recomposición tendrán para el movimiento 
obrero.

El PS al borde de la explosión

Últimamente, es el congreso del PS que llamó más la atención de los medios de comunicación. Las luchas internas desgarraron 
el PS en el congreso de Reims y la elección del nuevo primer secretario y dejaron el partido al borde de la implosión.  ¿Pero 
qué diferencias programáticas fundamentales había entre las distintas mociones y las distintas personalidades candidatas al 
puesto de primer secretario?  Al observar de cerca las distintas contribuciones, es difícil detectar diferencias fundamentales. 
En efecto, es necesario recordar que en el mes de abril pasado, al mismo tiempo que la crisis económica ya había afectado el  
sector inmobiliario, la dirección del PS votó a la unanimidad su nueva declaración de principios (a 98 %, incluidos los sectores 
de “izquierda” del  PS,  entre los  cuales  Jean-Luc Mélenchon).   Se trataba de enterrar  definitivamente  la  "vieja"  herencia 
marxista,  que  por supuesto,  ya  no era  más  que  formal  en  el  PS,  para  reivindicar  abiertamente  una  "economía social  y 
ecológica de mercado,  [...  ] regulada por la potencia pública así como por los interlocutores sociales".  Esta declaración 
ratificaba pues definitivamente la transformación del PS de partido obrero- burgués en partido burgués.  En otros términos, el 
capitalismo era oficialmente el horizonte insuperable para la humanidad y los sindicatos y otras organizaciones del movimiento 
obrero debían estar lo más integradas posibles con el fin de ayudar a hacer pasar las contrarreformas capitalistas entre los 
trabajadores.  Durante el mismo período, el alcalde de París Bertrand Delanoë afirmaba que era liberal, diciendo abiertamente 
lo que los principales dirigentes del PS pensaban o decían más o menos en voz baja, comprometiendo entonces seriamente sus 
posibilidades de convertirse en primer secretario del PS. Aunque los discursos pronunciados por los representantes de las seis 
mociones del congreso de Reims y más tarde por Ségolène Royal y Martine Aubry se "izquierdizaron" bajo el efecto de la 
crisis, realmente eso no está determinado por diferencias de programa político, sino de una lucha por el control del aparato del 
PS para las elecciones presidenciales de 2012.  Es difícil especular sobre el futuro del PS, pero está claro que las luchas que 
opusieron a las dos candidatas por la dirección del PS van a dejar rastros duraderos y profundos.

La creación del Partido de Izquierda

Uno  de  los  elementos  destacados  del  congreso  de  Reims  fue  la  ruptura  con  el  PS  del  senador  del  Essonne,  Jean-Luc 
Mélenchon y del diputado del Paso de Calais,  Marc Dolez,  el  7 de noviembre pasado.  Estos dos representantes del ala 
“izquierda” del PS, que habían apoyado la moción presentada por Benoît Hamon y que se habían opuesto al Tratado europeo 
de 2005, tomaron nota de los resultados oponiendo las distintas mociones y admitieron que la derecha del PS había ganado la 
batalla.  En efecto, en 2002, la "izquierda" del PS representaba un 44% de los militantes.  En 2008, ya no representa más que 
18 %. Los dos dirigentes pues decidieron dejar el PS para fundar el Partido de Izquierda.  Este partido agrupa varios sectores 
políticos como MARZO (movimiento que integra partidarios de Jean-Pierre Chevènement), a militantes del PS o también a 
militantes sindicalistas como Claude Debons, antiguo miembro de la dirección del CFDT Ferroviarios, opositor,  y que pasó a 
la CGT en el momento del movimiento contra la reforma del sistema de jubilación en 2003.  El Partido de Izquierda tuvo su 
primer reunión al Ile-Saint-Denis el 29 de noviembre de 2008 y reunió cerca de a 2.000 personas.  Además de las personas 
citadas más arriba, estaba también presente a esta reunión Oskar Lafontaine, antiguo Ministro del gobierno de G. Schröder y 
fundador  del  partido  Die  Linke  (la  Izquierda),  que  agrupa  sindicalistas,  opositores  del  SPD y  el  PDS  (antiguo  partido 
comunista de Alemania del Este).  Por otra parte, inmediatamente después de haber roto con el PS, Jean-Luc Mélenchon 
apareció  junto  con  la  dirigente  del  PCF Marie-Georges  Buffet  para  anunciar  la  creación  de  listas  "de  izquierda"  en  las 
próximas elecciones europeas.  Esta reagrupación política se inspira, en particular, del partido Die Linke, partido que obtuvo 
importantes resultados electorales en las últimas elecciones regionales y nacionales alemanas.  Este partido se sitúa pues en el 
marco del capitalismo y las instituciones y pretende ocupar el terreno tradicional del reformismo abandonado por el PS. Esta 
organización  política  esta  motivada  esencialmente  por  consideraciones  electorales.   ¡Si  obtiene  resultados  políticos 
consecuentes, el Partido de Izquierda podría verse obligado a entrar en un Gobierno de Frente Popular con el PS!

PC: la liquidación final

Desde hace algunos años ya, la existencia del PCF solo depende de los acuerdos electorales firmados con el PS. Desde la caída 
del muro de Berlín, los resultados electorales del PCF conocen una reducción constante y alcanzaron la cifra históricamente 
baja del 1,93% en la última elección presidencial.  El hundimiento electoral se acompaña lógicamente de una erosión continua 



y sustancial del número de militantes.  Por otra parte, la disminución del número de responsabilidades electorales, de puestos 
de diputados y otros concejales se traduce por una agudización de las batallas internas por el control del aparato.  Es muy 
conocido, cuando el buque se hunde, las ratas abandonan el buque: la última en fecha, Robert Hue (ex-secretario general del 
PC) , que se quejó diciendo que el PC era "no reformable", dejó la dirección del partido al final del mes de noviembre.  Es en 
este contexto que se celebraron los debates preparativos del próximo congreso que tendrá lugar los 10 y 11 de diciembre 
próximos.  El texto de orientación presentado por la dirección saliente que desea el cambio de nombre, es decir, el término del 
proceso de social-democratización empezado después de 1989, llegó primero.  Pero lo que pudo observarse en los preparativos 
del congreso, es la desmoralización y la disminución del número de militantes.  En algunas secciones históricas del Val-de-
Marne o Seine-Saint-Denis, los debates organizados reunieron apenas un 10% del número de los miembros y el número de 
votantes se situaba por debajo el 50 %. Lo que puede salvar, en parte al menos, la existencia del aparato del PCF, es la mano 
tendida por Jean-Luc Mélenchon para formar una alianza en las próximas elecciones europeas.

Del LCR al NPA

El cambio del LCR en NPA es otro elemento destacado de la situación política francesa de estos últimos meses. La LCR se 
prepara a transformarse en Nuevo partido anticapitalista en su congreso de fundación en enero de 2009.  Pero el proyecto 
político del NPA permanece poco definido.  Si no se sabe realmente lo que será, en cambio ya se sabe lo que no será (véase el 
Internacionalista n 81).  Se tratará de un partido político que abandona las adquisiciones prácticas y teóricas así  como la 
referencia al trotskismo.  Será un partido que no funcionará sobre la base del centralismo democrático y que no se batirá por la 
dictadura del proletariado, es decir, por la toma del poder, por la instauración de un Gobierno por y para los trabajadores, por la 
instauración del sistema socialista.  ¡Ya que de socialismo, Olivier Besancenot no habló ni una sola vez en la reunión de 
lanzamiento del NPA de la región parisiense que se celebró el jueves 6 de noviembre en la sala de la Mutualité!

¿Qué perspectiva política?

Los cambios son numerosos en la izquierda institucional y radical y eso podría traducirse en resultados bastante importantes a 
las próximas elecciones para el NPA o para el Partido de Izquierda, en detrimento del PS. Pero estas distintas organizaciones 
no extraen, o no quieren extraer, todas las conclusiones de la crisis actual del sistema capitalista.  Limitarse al terreno electoral,  
es no abrir las perspectivas políticas que clase obrera necesita en la situación actual. Lo que los trabajadores y los jóvenes, 
necesitan hoy, es una organización política que trabaje a la unificación de las luchas y movimientos para construir la huelga 
general con el fin de hacer retroceder el Gobierno.  Pero esta perspectiva plantea el cuestionamiento de las instituciones, la 
cuestión de la toma del poder y de la alternativa política.  La organización de la cual los jóvenes y los trabajadores tienen 
necesidad, es un partido internacionalista que se bate por el derrocamiento del capitalismo y por la instauración del socialismo, 
es decir, la expropiación de los capitalistas y el control de la economía por los trabajadores con el fin de cubrir las necesidades 
sociales y vitales de la humanidad.  En cualquier caso, es la lucha de clases y la movilización de los trabajadores que tendrá la 
última palabra.
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